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Introducción 

I 

En la se~unda mitad del s i ~lo XIX, cuando las ciudades 
argentinas comenzaban ¿¡ desarrollarse de manera 
Impulsiva y vehemente, Córdoba buscaba recuperar 
el predominio urbano por el ql1e habla transitado en 
los si~los de la colollla Pero esa demanda rE'lllaba 
paradójicamen1e en dl"~mf'dro de su pasado ya que no 
deseaba reconocer su estampa monacal sino recrear 
en su seno una ima~en de ciudad rnodE'rna que se 
mimetizara con el progreso europeo decllnonólllco 

El crecimiento demo~ráfjco. con sus por entonces 55.000 

habitantes. había producido lIna expansión de la traza 
urbana, que reciblo la impronta del 1Il'gf'IlIf'ro francés 
Fsteban Dumesnil en vanas obras de IIlfraestruoura 
como la provisión de agua orri nt(, alumbrado püblico 
y el Parque Eliso (1886) luego denominado Las Heras 
La ampliación se dio hacia los cuat ro plintos cardlllales 
San Vicente. General Paz, Alta Córdoba, que fueron 
barrios que acomodaron su damern duna 1oposrafla 
que ha ta entonces parecia imposible de subyu~ar, y 
especialmente el sector sur con sus graflde~ barrancas 
en lo que se llamó Nueva Córdoba, 

A I~ unos visionarios, conocedores de lo que acontecía E'r 

Europa importaron las Ideas IIrbanistlcd~ desplegada~ 
en el Viejo Mundo. Entre ellos es1dba Id porteño Mi~uel 
Criso l (1842 1899), íntimamente li'!lado a la fundaclóll, 
no so lo del parque Sarmiento, sino ildcmJs de este 
Ctltlmo barrio, donde esta emplazado. 

Empresario relacionado con los más altos circulas 
aristocráticos del país, residía en Buenos flires cuando por 
motivos de salud se trasladó a Córdoba An fflOlmente 
habla perrnal1ecldo en París por algün -lempo. 
donde se'!lurafTlente se deslumbró COI1 las ~ranúes 

transformaciones Uf banas que allí e eJecutaban En 
Córdoba entabló una fluida amis ad con los luncionario~ 
del sobierno. al punto de erilu<,lasmarlo~ ' on la tdea d 

ampliar la ciudad hacia I sur DiSpuso en ese sector un 
trazado de clara inspiración francesa. avenida principal. 
rond poinl:;, pequeños palacetes y el Infaltable parque, 
10do lo que reclamaba una sociedad con un nuevo 
estilo de vida europeizada, aunque más precisamente. 
afrancesada. 

el proyecto Cr iso l se desarrollaría en terrenos fisca les 
difíciles de moldear debido a su particular topografía, 
por lo que la empresa encontraba dificultades que 
su gestor no esquiv.:lrfJ Los argumento" DarJ Jquella 

realización, y lueso de diversas conversaciones previas. 
fueron presentados formalmente ante las autorrdades. 
junto con un plano prelimlllar y modelo de wntrato. en 
el mes de octubre de 1886. Finalmente las tierras fuE'[ r 
cedida a Crisol que se comprometía a su urbanizacló 
en tanto que el sobíerno se reservaba terrenos para 
templos. escuelas y otros edifjclo püblicos, como as 
tamblen una extensión de cua1ro hectáreas para a 
estación del ferrocarril. Al sur se construiría un ~ra 
parque. cuyo Trazado debla obedecer a los me1 
modelos europeos. Estas importantes mejoras 
Indudablemente cambiarían la fisonomia de a c 
se debían concluir en lo próximos tres años 
prorrogable la labo por dos año~ más I 

El empresario estaba bastan1e ocupado ro 
movimiento de tierra que implicaba la ap n 
y todas las obras complementaTlas del a 
motivo le encarsó a G. Jan!'>. domlclltad 
se contactara en representación su a 
Édouard Andre quien le recomendó pa 
ecrelario Charles Thays (1849-193 
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La llegada de Thays a la Argentina 

El autor de I1II1U e a 
concebidos pn nues! 
trabajaba ¡unlo al a d a 
1uvO un prlmEI con 
Córdobi! a pr.nClp 
mencionado 1 r 

or 
contrato SI lo creía necesariO Para el o Thay e d d 

12.000 francos a razón de 1.000 francos mensuales y una 
prime de satis/aOjan d lODO franC05 a la fina lización del 
mismo. Si se le rE''1ovaba el conlrato se 1(' retribuiría con 
l'!lual 511ma, más u li! prima dt> "000 francos A su vez se 
le abonaria el pa~aie de ida y vuella, como así ¡amblen 
se le cubrina CI::'ISlenua médlccl 

Thays debla a Si l vez y por encargo de Jarrf>, contratar 
a cua~ro hombres a ~u elecrinn cncabezados por M 
Lestard como rapatill, a quiel es se les hizo UI1 contra10 
similar al dI' I hays pero COI1 l lna rernuneració'I dE' ") )00 

francos anuales más una poma de 500 írdnco~. 

Corno dijimos, el contrato mErlClona que e iniciaba 
el 3 de julio, fecha entonces que 10fT .amos como la 
de su posible embarco. El aglladn y largo v;ajl' que 
seguramen tl: debió soportar n aquplta epoca, lo hizo 
en primera lase, a dííerp(lcia de sus rolaooradores a 
quienes se les aslS'1Ó '1 el barco un lanqo Inreno!. 

Llesado a Cardaba, comenzó mmedl.1lamente con Id 
confección del proyecto, siendo finalizado n el mes de 

I 

que se encueIllra firmado el 

Por su parte, Crisol contrató a fmes de mes e 
dos acred itados jardineros alemanes, a la ' z ' u 
recolecrado un numeroso y variado sumdo de p n a 
de al.nKi'50' entre las cuales se hatlaban magnol as 
platanos palmeras, nmbües, etc, que serían destinadas 
al adorno y 'Tlbelleclmlento del parque. Todas estas 
primeras especies estaban desUnCIdas a ser plantadas 
en el Invierno de 1890. 

Al año sIsu lente se prorroso el plazo pard I erminacían 
de las obras de Nueva Cardaba hasta 189l¡ Pero antes 
sobrevendría una crisis polilica y económica que 
repercutind en [arma deciSiva. Efectivamente, la crisis 
del noventa paralizó los trabajOS del parque, oero a su 
vel sepultó lo~ ~ueiios de muchas familias . Se dt'tuvo la 
industria y el comerCiO, m ientras que exceSlva5 llUVias 
y lanoostas se encarqaron del campo. PilfrCla que todo 
estaba perdida, que Ilabia Que comenzal de nuevo 

• 1I J 111' 1-1 '. 



Ob\ iamente Crisol fue una de esas víctimas que sacudió 
ilquella tempestad. Todo fue inútil el pesar de que el 
~obierno concedió la prórroga. El rnpresario tuvo que 
retesar sus esperanzas, resclndléndose el contra! y la 
prórroga ello de octubre de 1892 

Ante estas contrariedades, Thays 110 tuvo más remedio 
que per~eñar el resreso a su patria sin haber Visto 
concretada su obra Pero ya sabemos que al fin ( ued ­
residiendo en Buenos Aires, desempeñándose como 
Director de Parques Paseos. 

El gobierno se hizo cargo de Id deuda de Crisol con el'" Entre su producclon tota l. resa llan sus Ir balOS 
Banco d la Provincia, que ascendla el mas de un millónl eordobeses,'los proyectos para lo parques de la estancia 
de pesos, mientras Que IOdos los l€'rrpno, olvi€'ron a "La Paz" del General Roca, el Chateau de los CarrE'ra, el 
propiedad del gobierno provi !leia! Crisol sólo conservó palacio Ferreyra, el Crisol Club y el parqup d Carlos 
las ocho hectáreas de un chalet que se encontraba en Molina en L Cumbre 
construcción en los terrenos del parque Pero también 
luvo que endJenar esta propiedad y fu €'I mismo 
gobierno provincia l que la adquirió, o 
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El regreso de Thays a Córdoba 

El proyecto del parqu • con algunas de sus obras 
realizadas, quedó por algunos años sepultado en 
la burocracia gubernamental pero con el tiempo se 
convirtió en un emblema para las au toridades de lUma. 
~ue entonces cuando se inltiü una IllJeva etapa en la 
prosecución de las obras dE'l parque a ser transferi o 
del gobierno provincial al municipal. Esta fornldlidad se 
efectuó pn 189? cuando la comuna a su vez nombró al 
pa isaiista francés Eugenio Courtois (LyoTl183? - Córdoba 
1906), como Director de Parques y Paseos. 

Est otr francés había ;:¡ctuado en Buenos Aires y en 
Córdoba le esperaba la continuación de las iniciales obras 
del parque que estaban a cargo del municipio Durante su 
gestión se completó la apertura de la gran avenida central 
con amplias veredas laterales, en una lonsitud de más 
de mil metros, con un canal para conduClf el agua que 
regaría las plan tas y al imentaria el proyectado laso ... 

Pero el parque volvió a la órbita del gobierno provincial y 
en 1900 el gobernador se rerere a las obras proyectadas 
en su mensaie a las cámaras legislativas. I Al año siguien le 
y en el mismo ámbito destaca las obras dI' me)ora~ 
realizadas, enrre las qu se encontraba el Increment( 
de la arboleda, construcción de cercados, cana letas de 
dlstnbución de agua de rieg • calle~ de CIrcunvalación 
interna para peatones y rodados. como la regularización 
de sus lar;¡os y el movimiento de grandes cantidades de 
tierra para formar planos inclinados que accidentaran su 
superficie y removieran la monotonía de los conjuntos 
unifo rmes. formándose a su vez criaderos y plantaciones 
destlnada~ a p blar sus momículos para ase~urar la 
continuación de la obra. 

1 ~ gran sequía del año 1902 pl?rjudicó notablemente 105 

trabajos que se venían realizando con suma dedicacion 
e interes por parte de los gobernantes. iles de plantas 
colocadas cercanas al chalel Criso l se secaron y no 

~ 
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mpnns dificultosa rp<;ultó la labor de Id Escuela Práctica 
de Agricultllfa ante esa eventualidad A pesar de ello 
resultaron infructuosos 105 decretos que ordenaban 
al Departamento de Inr;¡el1leros a rpalizar estudios 
para proveer de conveniente agua al lago a través de 
cascadas. El gobernadur José Manuel Alvarez, en ese 
mismo ano, se había dirigido a las camaras legislativas 
manifestando la necesidad de contrnuar las obras del 
parque de acuerdo al proyecto orir;¡ inal de Thays. '0 

El II1teres por el adelanto del parque rontinuó en los 
gobiernos sucesIvos Entre tamo, Thays no hdUíd uejduu 

de ser onvocado por las autoridades una y Olla vez. 
Periódicamente continuaba Viajando a Córdoba para 
llevar una inspección slstematica de las obras. 

El parque aün era conOCido con el nombre de su gestor, 
IYliguel Crisol, pero a partir de un decre to provincial de 
1911, comenzó a llamarse "Parque Sarmiento" Incluso 
un busto al celebre san juanino se levantó en 192~ del 
escultor polaco Alejandro Perekresl, mipntras que otro 
busto de lrisol fue erigido en 19~1 . 

[n 1926, durante el gobierno de Ramón J. Cárcano, qUien 
ser;¡uramente no podía o vidar sus conversaciones de 
viejas épocas con Crisol, se sancionó el decreto por el (> 

se encar~ó al arquitecto francés Pierre Audra la eleCtJc (; 
y dirección artisticd del "proyecfodeembe/ledmientodelpa~ 
Sarmienro' . lomprendia la construcción de tanHter-as ce 
perr;¡olas a la entrada del parquL: y una fuente la 
por entonces quedaba Inau~urado el Jdrdin Zoo 
gracias a la iniciativa de Jase Scherer. 

Una década después se encontraba able a 
que conduce al hipódromo. Tamblé 
que .,erfan tnausuradas las ob s di'­
de patinaje y escalinata de ac:c o 
monumento a José G de '!1 



Los monumelllO~ onmernorativos > la~ esculturas 
ornamentales comelzaron el llena, nrnplio e pacios. El 
p Imero que sur'!llo enrre las ~erdes espesura<; d I parquI 

fue ellevanlado para la cO!llnemorac 011 del (emena'io 
al cordobés Deán Gregorlo Funes (17t.,9 18291 del 
escullOr I.UCIO Correa Morales 11852 1';)"23) Poco des[)ues 
la colectividad !tallancl eri'Sló el mO'lumento 1 Da lit'. 
Fue en 1921 al aprox;marse el. sexto cenTeniHIO del 
falleCr'lento del poeta florenlino cuandn ~c Lllcargó 
la estaTua en má'mol de Carra a al iln iSla Francisco 
P Troni Quedando inau'Surada en 1930 

Entre otras numerosas obras cabe citar la I ue conmemora a 
~"'alluel de Falla, fallecido en Córdoba en 1946 y q\le fuera I 
pnmer monumento que se levantó en el mundo al celebre 
compositor 'Sadltano Fue una obra ad]ud I add i:'1l concurso al 
anlsta bonaerensE> 'lCente Torro Clmo e illdd'SuraCla en 1955 

Los motivos ornarnPlllales del parqu 5011 de extensa 
e'lul1lerarión, pero 511 duda 105 más IlTiportrlllTeS son el 
~rupu qul:' replOd Ice el celebre "raplo dr Ids Sab nas', o Id 

Gel conoCllh G'ovanlll da Bolo'Sna la :a 
01 gesto doloroso de La Gioconda de GaG 
fu( cillcel.toa en marmol de carrara, siendo ado 
'Sobierno provil cial a la (asa Vlques de Buenos Aires 

En ese misf'1o año el gobierno adquiriÓ al esculto 
AlelandlO Perekresl las obras "ti sembradol" y la esce ~ 
~a" complHo"ld por un perro corriendo a un zorro. 
I 

Se suman las Ilmfas del rosedal de los artistas llalla '-'_ 
Antonio Galella y Eu'Senlo Batti"llla, y las de la fundir 6 
francesa du Val d'OSllf titu ladas la "leona" de Pa 
Edollard Delabrierre y e perro' Pero muchdS o las se 
¡:eráieron como el pequeño' eon que presidia el roseda 
d I eswltor Natalll, la "diana cazadora" y "el ciervo" que 
Sp ubICaba a la entradél de la isla del Crisol Club, donde 
( 11 una de sus orillas tamblen estaba una 'Venus" desde 
1927 Al año sl~uiente se levanto un pequeño belvedere. 
('n cuyo centro se colocó una copia de cupido del escultor 
Gillet. cuyo mi'S :nal SE' pi\cuentra en el parque Tnanoll de 
Versalles. Incluso desapareció el monumento a "La Paz· 
COll el Tradicional símbolo de Picasso eri'S irlo en 1987-

{" ro,,, ,"o, ,,",O>, '" "" " '" "'"""" q"" ,,'" 'H" ,, ', ,"""" ,,, ,," 
/ pi";' de 13 Siglloria e n Florenc ia , obra de GiOV31llli da Botogna. Fue adqUIrid p Tri 

provincial en 1922. Fo to Page . 2009. 
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La importancia de 
la reva]orjzacjón de] parque 

La epoca dorada de los imponentP' diseños pa lSa¡lstlc 
ar~entlllos aün perdma No Ca l toda la pl llllud de 
ljLuenes (lIerOlf sus ¡;¡estor€'s, empresario, visionarios 
como Crisolo diseiiadort's senslbi¡ilado~ ca 11 su a roe COInO 
["hays Pero es necesario ya la VI~tcl de iluestrd OyUrltura 

el vece, destlUcllva, reivindicar aquel tiempo como un 
ejemplo qu P bien podemos emular. para_nCOllllar el1 
los espacIos püblicos aq Jellus Instantes r>erdido~ con el 
tra¡lnar furIOSO y d"l reslvo de la epoca presente 

El parque Sarmiento consti tuye un pequeño palsa¡e 
dentro (e un <sran hor"lOnte urbano, reun iendo 
(dral ter i, ic, s con'l1ovedoras en su contex to, La~ verdes 
espesuras, los cambiantes co lores qUf> se adaptan a las 

I 

estaCiones, Id sinuosidad de sus calles y selld ros, los 
¡¡'leones oculTOS y por descubrir SO l pi escenario que el 
hombre necps ta en su pleno contacto -011 la natlJraleza 

Fstesignincat¡, oseO )rdelaoudad deCórdobaconstituyeun 
ambiro urbano que caracteni O la I ma~el1 y la Vida co11dlalla 
de la monastic ( iudad de Cabrera, Su emplazamiento y 
las rlrculIstancias históricas que envolvieron su real IlaCión 
TrasCienden sus fronteras materiales Sobresalen porq ue 
fue nada menos que el pnmer proyecto que realizara en la 
Ar~en!i na el celebrado paisajista francés Cárlos Thays, y como 
tal , su car"la valoraflva debe asumir ulla responsabil idad 
extPndida hacia todo el país como uno de los bienes mas 
illlpor1antE"s del patrimon'o [l/hura! ar.;¡en t' no 

El lago del Parque Sarmiento ) 11 11 3 de las intervenciones lIenclas a cabo en 2000, Foro I'age , 200 9, 
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.1 PaOi', C~r/o<; A, [/parquf Sarrmruro, ColecClon 1I1~lorra -Jr Id Mql'lteC!Wd 6 /'J'-' dela f'ro''/fi'f"dc(órdo!'.7, romo XI ,XII, p,iS 61 ' 

de Cordoba, Torno 1, rundacrón (erltre, Lórdoba, ] 99b, Pd~ 1,. 

1 Archivo Tt>ar;. 1, dc(umenlaci:'ln e~i~lent(' e>n e,'p Archivo permite 

~abt'r qUE' e~Id contrata n'l S(' eree uó por I!1teltrrdi) tie G. Jarre, 

domICIliado en el Botll,'vard <;1. Germaln y q le Id lillnll Thay, hati" 

lo propIo en el 64 d la w' Blarrehe, ApdlPle olo3do M Álldl'; {30 fue 

Lhaptal/ como qUI n pOd,,} realllill Jd Id'1I0S d, 11Jl~ro ha,tJ tanl:! 

M. Jarre pudiera hacer! lI~ar a Thays el corre pond nte cheque del 

Crédtt lyonnais. 

3 [1 ~¡,¡no ori<;¡lnal se encuem, pn el ,Irchivo Hisrmico ~¡uniclpal 

7 I'a~e_ Carlos ,\ El Po/ario /:erreyro, Junta Plovincial de !l,stona el' 

COTdoba, tuadernm de IlisTOI id N 1'7. (6rdob,., '9g'l, p:iq 43 

8 I Ique Colombres, [ar OS 1\. la riudod nue,a o d IlIimel medio ~1i¡lu 

dI! Nuel'a [ótdaba (1886 1936/, NUlOS para fU hiSlorla, MuniLipalidad de 

Córdoba, 198?, pá~ 5.1 

9 (ompl/(/(ion de I "y111)' Deap/o, de lo PmvlI1f/o dI' (ordo/Ja Aiio, 1900, Torno 

2'/, pilS 1?9 

(Córdob~J "DI Carlos A.llH'IIIP [alornllre<' UJ1a capl'; trnpresdell Archív) 10 L Ique Colon brps, (itllos A, op.{il. pp. S3 y 3~, 

Farnllrd Thays Carpeta N S Plano N '')9, Ley"nda "üudild de Córdoba 

Parque Púhlico pmyf'(1ado y e1ecutado por (arios Thays In<;¡emero- 11 lo P,mop/OI, Córdoba 1~ y 16 ¡j" il\lOSIO d¡o 1939. 

PaiSdjlsta". Fechado: OCTubre de 1889 FinTiddo ' Carlos lhays. 

12 10 VOl del/nlmor, 1? rJ. ago 10 de 1914 (donde s le od 

4 dI" PaulJ, A.b.,rtoSl y R drl~Uez Vlllamil Vic ¡,te "CJrlos Tha)S". en t'!lempo ITlJqueta de la obra) y ,1 de diCIPmbre de 1929· 

ridasparqul3, Sonia Bl'~miln {CompliadLlraJ, Inqiruto dr> Arte I\mericano e 

Inv~llla(lon"., Esrt'Tlf.,h "Marlu J Bu", hi.v.lO , t '''Jltad 'e ArqulledlJra. 

D ~eño y Urbanismo, Unrversidad de Bueno, i\ re<;, 1997 !laS 19 (1 Itural, . ecretaria de Cultura, Córdoba -

5 El Pon'en/r, Córdoba, 30 de "\lOSto1 de 1889 ~4 [mnprlocion delfJ('S op dI ,-


	1 001
	2 001
	3 001
	4 001
	5 001
	6 001
	7 001
	8 001
	9 001
	11 001
	12 001
	13 001
	14 001

